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L a ciencia y la tecnología tienen profundos efectos en nuestras vidas co-tidianas, así como en el estatus social, económico y de la salud de nues-tras comunidades. Si las mujeres no están presentes o no se encuen-
tran en posiciones de liderazgo en este sector, no podremos moldear su futuro. 
Esto tiene implicaciones para las mujeres en América del Norte en la medida en 
que las oportunidades económicas y la creación de empleos se trasladan a las 
áreas tecnológicas. De igual manera, incide en las mujeres a nivel mundial, en 
tanto se incrementa la exportación de tecnología occidental mientras se deva-
lúan las tecnologías locales. A lo largo de la historia, la ausencia de las mujeres 
(y de la mayoría de las personas de color o de ascendencia indígena), en gran 
parte de la ciencia y tecnología en Norteamérica, constituye un problema rela-
cionado con el acceso a la educación y con la igualdad en el empleo, pero tam-
bién es un asunto de voz en lo que concierne a la determinación de la investiga-
ción científica adecuada y del desarrollo tecnológico sustentable. 
En este sentido, la baja representación de las mujeres en la ciencia, tecnología, 
ingeniería y matemáticas continúa en Canadá, a pesar de que hemos tenido con-
ciencia de ello durante varias décadas. Con el fin de ejemplificar esta situación, pre-
sentaremos algunos datos de una encuesta nacional sobre las diferencias de gé-
nero en la participación en la investigación en ciencias de la salud, llevada a cabo 
por la Asociación Canadiense para las Mujeres en la Ciencia (Canadian Association 
for Women in Science, CAWIS por sus siglas en inglés).1 La investigación en ciencias 
* Deseamos agradecer a Peta Tancred, Mónica Verea y Graciela Hierro por su amable invitación a 
participar en este volumen, y aplaudimos su decisión de incluir la ciencia y la tecnología en los temas 
de discusión. También agradecemos a Kelly Ann Richmond, Nancy Westaway y Susan Holm por su 
excelente trabajo como asistentes de investigación en el proyecto de CAWIS. Extendemos nuestro 
agradecimiento a todas las entidades que nos facilitaron los datos sobre las solicitudes y premios otor-
gados a mujeres y hombres, especialmente a las siguientes instituciones que nos financiaron para el 
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de la salud fue seleccionada como objeto de estudio por varias razones: en primer 
lugar, porque, en Canadá, por más de quince años, mujeres y hombres, en número 
igual, se han graduado de la licenciatura en Ciencias biológicas. 2 De esta forma, 
la muestra de los estudiantes que continuarán con estudios de posgrado en cien-
cias de la salud está equilibrada por género. Este equilibrio de los posibles cientí-
ficos(as) de carrera ha existido durante tiempo suficiente como para esperar que 
se refleje en la población de científicos(as) que trabajan en las universidades y 
que imparten clases en los hospitales, es decir el personal docente. En segundo 
lugar, los datos obtenidos de la matrícula de licenciatura indican que las mujeres 
tienen gran interés en las ciencias de la salud y, por ello, estarían muy motivadas a 
seguir una carrera en la investigación en ciencias de la salud. En tercer lugar, exis-
te una lista anual bastante completa de los donativos y premios otorgados por las 
entidades públicas y privadas que financian la investigación en ciencias de la salud 
en Canadá. Así, con el fin de trazar un perfil de las científicas en la investigación en 
ciencias de la salud obtuvimos información de las tres ediciones de The Referen-
ce Ust of Health Science Research in Canada,3 que comprendían el periodo de 1988 
a 1994. Estas publicaciones incluyen los nombres de las dependencias que otor-
gan fondos, los nombres de aquelllos que recibieron premios, el tipo y monto del 
premio, y el nombre del proyecto de investigación. Asimismo, solicitamos directa-
mente, y recibimos de un gran número de las entidades que otorgan fondos, in-
formación sobre las tasas de solicitud y de éxito relativas a mujeres y hombres que 
compiten por la obtención de financiamiento. De manera específica, nuestro estudio 
buscó dar respuesta a las siguientes interrogantes: ¿qué proporción de los pre-
mios de investigación se otorga a las científicas en cada etapa de su formación de 
posgrado y de sus carreras en investigación?, ¿las mujeres son tan exitosas como 
los hombres respecto a la competencia por los premios de investigación?, ¿cuán-
to dinero reciben?, ¿qué tipo de investigación realizan las mujeres?, ¿qué entidades 
financian su investigación? Y más importante aún, ¿están cambiando los patrones? 
En un primer momento, analizamos la representación de la mujer entre aque-
llas que recibieron premios en las diferentes etapas de su carrera en investiga-
ción en ciencias de la salud. En el cuadro 1 , se muestra el porcentaje y el número 
in Engineering, Science and Technology). CAWIS tiene como objetivo principal el apoyo de la edu-
cación científica para niñas y mujeres en todos los niveles, así como lograr iguales oportunidades 
en la carrera para las mujeres que trabajan en todas las áreas de la ciencia y la tecnología. 
2 Un análisis de Statistics Ganada sobre los títulos profesionales de ciencias biológicas 
(incluyendo a la agricultura) indica que las mujeres fueron premiadas, en 1970, en 36.5 por ciento 
de los grados; en 1975, 43.8 por ciento y más de 50 por ciento en 1980 y los años subsecuentes. 
3 The Reference Ust of Health Science Research in Ganada fue editado y publicado anualmente 
por el Consejo de Investigación Médica. La última edición que se publicó cubrió el año de finan-
ciamiento 1993-1994. 
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de premios individuales, así como los fondos para su trabajo que han recibido 
las mujeres; se comienza por las estudiantes de posgrado, luego las posdocto-
radas, las profesoras 'Junior" (junior facu/ty) (representadas por la categoría de 
académicas) y las profesoras "senior" (senior faculty) (representadas por la ca-
tegoría de científicas). En cada etapa de formación decrece el número de pre-
mios otorgados a las mujeres y, a la larga, se estabiliza en el nivel de quienes 
tienen nombramiento como profesoras. Las mujeres reciben aproximadamente 
la mitad de las becas de tesis de posgrado, aunque sólo un tercio de las becas 
destinadas a seguir estudiando o investigando y un quinto de los premios o fon-
dos que se otorgan por departamento o área (faculty awards). A lo largo de los 
tres años de muestreo de nuestra encuesta, comprendidos en el periodo 1988-
1994, este patrón se mantuvo notablemente estable. 
CUADRO 1 
PORCENTAJE Y NÚMERO DE PREMIOS OTORGADOS 
A MUJERES EN LA INVESTIGACIÓN EN CIENCIAS DE LA SALUD EN CANADÁ 
Nivel de carrera 1988-1989 1991-1992 1993-1994 
% número % número % número 
Estudiante de posgrado 49 424 48 468 47 399 
Becaria de posdoctorado 
(Ph. O.o M.O.) 27 246 35 368 32 249 
Especialista 
(Profesor "junior") 21 73 22 91 19 65 
Científica 
(Profesor "senior") 21 67 20 68 18 19 
Financiamiento 17 671 22 996 20 849 
Cole, Zuckermann y otros, así como Sonnert y Holton han escrito mucho 
acerca del bajo porcentaje de publicaciones científicas hechas por mujeres 
comparado con el de los hombres.4 Dado que nuestro propósito fue entender 
la disminución gradual del número de mujeres, intentamos determinar si las 
mujeres fueron menos exitosas que los hombres en lo que se refiere a la obten-
ción de premios individuales y de fondos en cada etapa de la carrera. En el 
cuadro 2, se comparan las tasas de solicitud y éxito de las científicas que solici-
tan apoyo a las instituciones, incluyendo las más grandes, como el Consejo de 
4 Jonathan Cole, Harriet Zuckermann y John T. Bruer, The Outer Circle (Nueva York: W. W. 
Norton, 1991); Gerhard Sonnert y Gerald Holton, Gender differences in Science Careers: The 
Project Access Study (Nueva Brunswick: Rutgers University Press, 1995). 
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Investigación Médica de Canadá (Medica! Research Council of Ganada) y el 
Instituto Nacional del Cáncer (National Cancer lnstitute of Ganada), y las más 
pequeñas de las provincias, el Fondo Heritage de Alberta (Alberta Heritage Fund) 
y el Consejo de Investigación sobre la Salud de Manitoba (Manitoba Health 
Research Council). 
De inmediato resulta claro que, en el caso de las científicas, la tasa de solici-
tud es prácticamente idéntica a las tasas de éxito en cada etapa de la carrera. 
Esto significa que las mujeres son tan exitosas como los hombres cuando se 
trata de competir por los premios de investigación. Lo que está disminuyendo 
no es el éxito que ellas alcanzan, sino su participación en cada nivel de la forma-
ción. El porcentaje de premios de investigación otorgados a las científicas en el 
nivel de docencia (estudiosas, científicas, fondos) es proporcional a su represen-
tación como profesoras en las facultades canadienses de ciencias de la salud. 
Sin embargo, desde el momento de ingresar a los estudios de posgrado hasta 
el logro de un nombramiento como profesor hay una pérdida de casi dos tercios 
del número de mujeres a lo largo de la carrera.5 Las mujeres abandonan el ca-
mino en la investigación en ciencias de la salud por razones que han sido muy 
debatidas y pocas veces documentadas. 
CUADRO 2 
TASAS DE SOLICITUD Y DE ÉXITO PARA LAS MUJERES DEDICADAS A LA INVESTIGACIÓN 
EN CIENCIAS DE LA SALUD EN CANADÁ 
Nivel de carrera Solicitaron Premiadas Solicitaron Premiadas 
1988-1989 1988-1989 1991-1992 1991-1992 
% % % % 
Estudiante de posgrado 51 49 51 48 
Becaria de postdoctorado 31 25 34 29 
Especialista 23 17 20 19 
Financiamiento 15 16 17 18 
FUENTE Elaborado con base en datos proporcionados por cuatro instituciones: Consejo Canadiense de Inves-
tigación Médica, Instituto Nacional del Cáncer, Fondo Heritage de Alberta y el Consejo de Investigación 
sobre Salud de Manitoba. 
5 Varios estudios han señalado que las científicas publican menor número de trabajos de inves-
tigación que los científicos; sin embargo, evidencias recientes del estudio de Project Access indi-
can que los trabajos de investigación hechos por mujeres son citados en prometlio con mayor fre-
cuencia. Véase Gerhard Sonnert y Gerald Holton, "Career Patterns of Women and Men in the 
Sciences", American Scientist, no. 84 (1996): 63-71. 
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Existen también diferencias de género en el tipo de investigación que se lleva 
a cabo. Una proporción más alta de mujeres que de hombres está comprome-
tida en la investigación clínica (30 por ciento de científicas contra 16 por cien-
to de científicos). La investigación clínica se concentra en sujetos humanos e 
incluye áreas como la epidemiología, la enfermería, psicología, salud comuni-
taria y sociología. La investigación básica incluye el estudio de los mecanismos 
normales y de los procesos de la enfermedad, para lo cual se utilizan sistemas 
in vítro o en modelos animales. La desproporcionada representación de mujeres 
en la investigación clínica puede deberse al creciente número de ellas que se 
graduó de la escuela de medicina en la década pasada, las cuales realizan su 
investigación en conjunción con la práctica clínica. Además, la tendencia a bus-
car soluciones inherente a la naturaleza de la investigación clínica puede ser más 
atractiva para las mujeres, por ejemplo en áreas tales como la investigación 
sobre la salud de las mujeres. 
Asimismo, existen diferencias en la cantidad promedio de dinero que reci-
ben mujeres y hombres como subvenciones para llevar a cabo su investigación. 
Tanto en el área de la investigación clínica como en la básica, las mujeres reci-
bieron en promedio 13 por ciento (aproximadamente 7 000 dólares canadienses) 
menos que los hombres para sus proyectos de investigación (con base en el 
monto intermedio del premio). Para situar esta diferencia en perspectiva debe 
mencionarse que 7 000 dólares serían suficientes para pagar a un asistente de 
investigación de medio tiempo, o para pagar el viaje a varias reuniones interna-
cionales, o para conseguir, a precio moderado, una pieza de equipo de labo-
ratorio. Estas diferencias ciertamente pueden tener efectos en la productividad. 
A la fecha no hemos logrado obtener esta información de las instituciones que 
otorgan los fondos. 
Existe abundante bibliografía sobre las barreras sistémicas que se imponen 
a las mujeres, mismas que son perpetuadas por la cultura científica; esta última 
ha sido descrita como clerical y monástica respecto a sus orígenes y costum-
bres. 6 Aunque las mujeres no están abiertamente excluidas del estudio de la 
ciencia, su aceptación como miembros iguales del establishment científico está 
lejos de ser plena. Con el fin de determinar el acceso de las mujeres dedicadas 
a la ciencia a las redes de trabajo científicas, examinamos su participación en 
los grupos de investigación. Los donativos a un grupo se otorgan a los científi-
6 La Asociación Americana para el Avance de la Ciencia (American Association for the Advancement 
of Science) ha publicado en Science varios informes de investigación sobre el estatus de las 
mujeres en la ciencia, incluyendo uno que describe el grado de deserción de las mujeres en la 
investigación biomédica. Véase Marcia Barinaga, "Profile of a Field: Neuroscience", Science 255, 
no. 5050 (1992): 1366-1367. 
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cos que colaboran en un tema o problema común. En el cuadro 3, se indica que, 
dependiendo de la presencia que tengan en la investigación general en salud, 
las mujeres tienen poca representación como miembros de grupos de investiga-
ción o como líderes de grupo. En 1988, no había en Canadá un solo grupo de in-
vestigación sobre salud encabezado por una mujer. En 1991, sólo uno lo estaba, 
y en 1994, solamente cuatro de treinta directores de proyecto eran mujeres. De 
manera similar, las mujeres tienen poca representación como miembros de estos 
grupos de investigación. La asignación de fondos a los grupos continúa aumen-
tando y representa una fracción importante del presupuesto del Consejo de In-
vestigación Médica. Esta tendencia hacia las redes de investigación constituirá 
una clara amenaza para el financiamiento de los proyectos de las científicas si 
ellas continúan siendo excluidas de la interacción científica fom,al e informal, la 
cual conduce a la solicitud de fondos para grupos. A las mujeres no les queda 
sino competir individualmente por el resto de los cada vez más limitados recursos, 
formando parte del "círculo exterior" de la ciencia.7 
CUADRO 3 
PORCENTAJE Y NÚMERO DE CIENTIFICAS EN GRUPOS DE INVESTIGACIÓN 
O COMO INVESTIGADORAS INDEPENDIENTES 
Tipo de premio 1988-1989 1991-1992 1993-1994 
% número % número % número 
Miembro de grupo 9 19 10 27 16 26 
Líder de grupo o o 2 1 13 4 
Todos los fondos 17 671 22 996 20 849 
Este breve bosquejo sobre las mujeres dedicadas a la investigación en cien-. 
cias de la salud puede reproducirse en otras áreas de la ciencia y de la inge-
niería con conclusiones similares. Los números absolutos de mujeres pueden 
diferir pero la deserción de la carrera y la estabilización de las tasas de partici-
pación de las mujeres son patrones que se repiten en todas las subdisciplinas. La 
evaluación entre iguales per se no parece estar sesgada en contra de las muje-
res dedicadas a la ciencia, pero las redes de trabajo informales, el clima de la 
investigación y los mecanismos de reconocimiento son todavía problemáticos 
para las científicas. Pocas universidades en Canadá han adoptado políticas for-
7 David F. Noble, A World Without Women: The Christian Clerical Culture of Western Science 
(Nueva York: Alfred A. Knopf, 1992). 
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males para la igualdad de género, que tengan poder suficiente para cambiar los 
patrones de contratación que posiblemente podrían influir en el medio que rodea 
a las mujeres. La noción liberal acerca de que la toma de conciencia conduce al 
cambio ha caracterizado gran parte de las primeras respuestas a las preocu-
paciones de las científicas. El hecho, que funcionó como catalizador para las 
mujeres dedicadas a la ingeniería, ciencia y tecnología en Canadá, sucedió el 6 
de diciembre de 1989. Ese día miramos con horror las noticias sobre el asesi-
nato de catorce mujeres que estudiaban ingeniería en la Escuela Politécnica de 
Montreal; estas jóvenes fueron asesinadas simplemente por ocupar sus legíti-
mos lugares en los salones de la clase. Así, el proceso para lograr que nuestros 
colegas hombres tomaran conciencia de las dificultades que las mujeres enfren-
tan cuando ingresan en áreas no tradicionales -proceso que comenzó en los 
años setenta y ochenta-, adquirió una terrible legitimidad. Como respuesta a 
esto, una serie de programas se estableció a lo largo del país con el fin de estimu-
lar a las jóvenes para ingresar a la ingeniería, la ciencia y la tecnología. Estos es-
fuerzos lograron reunir recursos de los sectores público y privado a escala sin 
precedente. Algunas iniciativas de gran alcance incluyeron el establecimiento del 
Consejo Nacional de Investigación en Ciencia e Ingeniería (National Science and 
Engineering Research Council, NSERC por sus siglas en inglés), el programa de 
premios para mujeres catedráticas como ayuda a las universidades para con-
tratar profesoras en las facultades de ciencias e ingeniería, y el establecimiento 
de una Coordinación Nacional de Mujeres Ingenieras (National Women in Engi-
neering Chair). Estos últimos fueron enormemente exitosos. También hubo un 
incremento del 50 por ciento en el número de mujeres que obtuvieron plazas; la 
profesora Monique Frize -quien ocupó la presidencia de la Coordinación de 
Mujeres Ingenieras- organizó las escuelas de ingeniería y a los líderes indus-
triales para revisar la situación de las ingenieras. 
Pero, abruptamente, en diciembre de 1994 -sólo cinco años después de la 
masacre de Montreal-, el NSERC decidió que estos programas eran sacrifica-
bles. El comunicado de prensa describió los premios para mujeres catedráticas 
como "no fundamentales" y explicó que el NSERC estaba ansioso de regresar al 
periodo de apoyo a la investigación de excelencia. El retroceso había comenza-
do, aun antes de que el éxito de estos programas pudiera ser evaluado. 
Pero otro cambio ocurrió también durante ese periodo de cinco años: el fin 
de la renuencia de las científicas e ingenieras a organizarse políticamente para 
su propio beneficio. Pocas horas después del anuncio del NSERC, la profesora 
Frize ya había movilizado a las científicas e ingenieras a lo largo del país para 
protestar contra la supresión de los premios a las mujeres profesoras. A las pocas 
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semanas el NSERC accedió a unir fuerzas, creando un nuevo grupo, con el fin de 
revisar todas sus políticas y programas respetando la participación de las mu-
jeres. En el informe de esta agrupación se documentó claramente el éxito de 
muchas iniciativas canceladas y se señaló la constante necesidad de una res-
puesta activa frente a la baja representación de mujeres en las facultades de 
ciencias e ingeniería.8 Tal vez el resultado más significativo de dicho esfuerzo 
de cabildeo haya sido lograr el apoyo para cinco nuevas cátedras de mujeres en 
la ciencia y la ingeniería que el gobierno federal dio a conocer en 1996. 
Además, las diversas organizaciones regionales de mujeres dedicadas a la in-
geniería, ciencia y tecnología han comenzado el proceso de constituir una coalición. 
Las organizaciones, algunas fundadas desde los setenta, se han centrado princi-
palmente en las iniciativas locales relacionadas con la educación de la ciencia 
para niñas, el trabajo de difusión en las escuelas, los campamentos de verano cien-
tíficos y las conferencias públicas. Actualmente, los distintos grupos, geográ-
ficamente dispersos, han constituido una organización proteccionista: la Coalición 
Canadiense de Mujeres en Ingeniería, Ciencia y Tecnología (Canadian Coalition of 
Women in Engineering, Science and Technology, ccwEsT por sus siglas en in-
glés).9 El propósito del ccwEST es cabildear al gobierno y a las instituciones de 
educación para asegurar que las grandes decisiones políticas relativas a la cien-
cia y tecnología no sean tomadas por los gobiernos sin consultar a las mujeres.10 
La construcción de la Coalición representa un cambio decisivo para las mu-
jeres dedicadas a la ciencia e ingeniería en Canadá. La actividad política organi-
zada ha estado prácticamente ausente de nuestras posiciones, especialmente 
en Quebec. Esto se debe en parte al aislamiento de las mujeres que trabajan en 
la ciencia respecto de otras mujeres y a la naturaleza de la educación científica 
formal que enfatiza la competencia, independencia y meritocracia. Además, 
desde cualquier punto de vista, las científicas y las ingenieras son mujeres pri-
vilegiadas. Su acceso a -y éxito en- la educación superior evita que ellas se 
vean como personas oprimidas. 
La ccwEsr ha tomado las riendas en una tarea aún mayor que la de lograr 
la igualdad en el empleo: la transformación de la cultura científica, reconfiguran-
do no sólo quién hace ciencia, sino qué tipo de ciencia se hace y cómo. Hemos 
8 Cole, Zuckermann y Bruer, The Outer Gire/e. 
9 Ésta agrupación hizo 21 recomendaciones encaminadas a la construcción de una nueva cul-
tura científica y de ingeniería en Canadá. Hasta la fecha, la primera recomendación -reinstituir los 
premios a las mujeres profesoras- todavía no ha sido llevada a cabo. 
10 La CCWEST es una organización proteccionista de grupos activos en la promoción de la edu-
cación y carreras científicas para las mujeres. Éstos incluyen: la Asociación Canadiense para las 
Mujeres en Ciencia, la Coalición de Mujeres en Ciencia e Ingeniería, el Proyecto de Mujeres 
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alcanzado una estabilidad en la participación de las mujeres en la ciencia y tec-
nología, pero aún está lejos de incrementarse todavía más si no se modifica 
drásticamente la didáctica, los planes de estudios y la cultura de la ciencia. 
Esperar que las mujeres inmersas en la ciencia y tecnología sean las arquitectas 
de este cambio es quizá un problema, sin embargo sí podemos sostener que 
ellas entienden las prácticas, costumbres, rituales y paradigmas que necesitan 
ser desafiados. Nos alienta el reciente trabajo de las científicas que trabajan en 
conjunción con las organizaciones de salud de la mujer y con las organizacio-
nes populares de mujeres, quienes desafían el modelo biomédico de investiga-
ción e insisten en que los gobiernos consideren más seriamente la investigación 
de la salud de la mujer. 11 Pero ninguno de estos trabajos podrá realizarse de 
manera aislada, y seguiremos necesitando el análisis crítico provisto por las fe-
ministas de otras disciplinas mientras creamos la transformación. 
Inventoras (Women lnventors Project), la Red de Mujeres en Ciencia de Alberta (Alberta Women in 
Science Network), la Asociación de Mujeres Geocientíficas (Association of Women Geoscientist}, la 
División para el Avance de Mujeres en Ingeniería y Geociencia (Division for Advancement of Women 
in Engineering and Geoscience), la Sociedad para Mujeres Canadienses en Ciencia y Tecnología 
(Society for Canadian Women in Science and Technology), Mujeres en la Academia en Ingeniería, 
Ciencia y Tecnología (Women in Scholarship, Engineering, Science and Technology), Coordinación 
de Mujeres en Ingeniería de la Northern Telecorn (Northern Telecom Women in Engineering Chair, 
NSERC). Cualquier información sobre CCWEST y sus organizaciones miembros está disponible en la 
world wide web (www.ccwest.org). 
11 Yvonne Lefebvre, "Women's Health Research in Ganada: Past lnitiatives, Current Challenges", 
MRC Communiqué 22, no. 2 (1996): 7-1 O. 
325 __ _ 
